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      El hombre esbelto sostenía el estoque con la punta hacia adelante, la hoja plateada destinada a atravesar el corazón de Wax. Con el cabello recogido y el rostro tan afilado como su espada, el luchador de Kance parecía ser el Maestro del Viento que su isla proclamaba.

      Wax movía los pies al compás, balanceándose con la cubierta plateada y de madera de la nave. El barco de Kance cortaba las olas, todos sus bordes deslumbrantes bajo el sol mientras la rudeza habitual de un viaje marítimo se veía frustrada por una construcción ingeniosa.

      El propio Wax carecía de esa belleza; su tejido no hacía mucho por mantenerlo abrigado en la cortante brisa marina, sus pantalones holgados ondeaban, y sus zapatos de escalada se aferraban a la superficie como el único accesorio efectivo que tenía.

      Ah, y su espada Foti. La hoja azul captaba el reflejo del océano, llevando el mar en su acero ondulado. Más gruesa que el estoque del hombre de Kance, la espada Foti tendría que usar su fuerza para compensar su menor longitud.

      Las apuestas al respecto danzaban por la cubierta a su alrededor, los marineros que no estaban ocupados dirigiendo el barco aprovechaban su descanso del mediodía para ver cuán mal podría su amigo golpear a Wax de un lado a otro del navío.

      Una voz a favor de Wax vino de su derecha, donde su hermano mayor Quik, agarrado a uno de los muchos lazos de cuerda contra la barandilla del barco de Kance, gritaba un sabio consejo: no te quedes quieto.

      A su lado, con su bastón de bambú sobresaliendo de su espalda como un árbol que brotara de sus hombros, estaba su hermana. Bliss tenía una expresión nerviosa, como durante casi todo el viaje, y Wax trató de ofrecerle una sonrisa confiada.

      Después de todo, el hombre no lo mataría.

      —¿Listo? —preguntó el Maestro del Viento, su voz aguda mezclándose con el crepitante chapoteo que hacía el barco al danzar entre otra ola.

      —Siempre —Wax cambió su postura, adelantó su pie derecho y sujetó la espada con ambas manos.

      La última vez había perdido su arma, enviándola deslizándose por la cubierta para dejar una muesca en el pulido costado de madera. Desde entonces lo habían tenido fregando los platos cada noche, y Wax no quería imaginar qué otro castigo podrían idear los de Kance si su torpeza Vis causaba más daños.

      Aunque, ¿qué esperaban? Wax no había nacido en los mares. Era un hombre de la jungla, hecho para lianas, para balancearse entre las copas de los árboles y correr hacia arboledas frondosas.

      Al Maestro del Viento no le importaba, y avanzó con tres rápidos pasos, reduciendo la distancia entre ellos a un pelo. Tal como predecía su ángulo, el estoque se dirigió hacia un golpe mortal, uno que Wax desvió con su propia espada.

      Una parada demasiado pesada. Mientras él había movido su gruesa hoja completamente a través de su pecho para apartar el estoque, su oponente solo necesitó un giro de muñeca para volver a poner la estocada en su objetivo.

      Por una vez, el barco de Kance le dio a Wax una salida: en la parte posterior de su último corte de ola, la nave se hundió hacia adelante en el valle entre los monstruos ondulantes. Wax aprovechó el impulso, cortando hacia la izquierda y adelante con su hombro. El estoque cortó un hilo suelto con su empuje, pero falló el cuerpo de Wax, dándole a este una sólida carga directamente contra el pecho de su oponente.

      Esa agilidad de Kance no ayudó aquí, el impacto apenas frenó a Wax y lanzó al Maestro del Viento en un retroceso tambaleante, uno que debería haber terminado la pelea de no ser porque su oponente plantó firmemente su pierna derecha, luego se inclinó hacia adelante y colocó ambas manos, con el estoque aplastado en la izquierda, sobre la cubierta.

      —¡No lo dejes recuperarse! —La voz de Quik se elevó sobre los abucheos y vítores, los recaudadores y apostadores percibiendo una oportunidad inminente.

      Wax continuó con la carga de hombro, siguiendo el consejo de su hermano y arremetiendo contra el Maestro del Viento. Levantó la espada Foti para un golpe a dos manos, un final fatal. Seguramente el hombre se rendiría, levantaría los brazos y se daría por vencido.

      En cambio, el Maestro del Viento deslizó su mano izquierda hacia abajo, en el extremo mismo de la empuñadura del estoque, y con su muñeca, levantó la punta de la hoja, justo donde Wax debería haberse empalado.

      O lo habría hecho, si el luchador no hubiera retirado la punta, barriendo la hoja hacia la izquierda y dejando que Wax se detuviera mientras el barco comenzaba a subir hacia la siguiente ola.

      —Tu hermano te da malos consejos —dijo el Maestro del Viento, poniéndose de pie. Golpeó ligeramente la hoja de Wax con el estoque—. La posición lo es todo, ya sea que tu espada sea ágil o lenta.

      —Estoy seguro de que algún día lo aprenderé —Wax miró la hoja azul. Aún no había ganado una pelea con esa maldita cosa—. Al menos te alcancé con el hombro, ¿no?

      El Maestro del Viento se rio entre dientes.

      —Al menos eso.

      El trío tomó su última cena en la cubierta del barco, los mares en calma mientras la embarcación se acercaba a Foti permitiéndoles una comida tranquila bajo las etéreas velas. Kance tenía un don para los azules, y los colores cerúleos se desvanecían en blanco y púrpura dependiendo de cómo la luz del sol golpeara sus delgados lienzos. Más largas que anchas, las velas encontraban el viento como Wax podría haber encontrado una liana en el corazón de la jungla: con precisión ondulante.

      Incluso ahora los marineros, apostados en tres timones separados a lo largo de la eslora del barco, gritaban órdenes unos a otros para mantener la embarcación volando sobre el agua.

      Como les había dicho el capitán del barco al salir de Vis: Rana podría fluir sobre los mares, pero Kance flotaría sobre ellos.

      ¿El hogar de Wax? Kitaye prefería que los barcos vinieran a él. Los marineros podían encontrarse en la costa lejana —el pensamiento de ellos dobló a Wax en un ceño fruncido— pero sus embarcaciones, esbeltos botes construidos a partir de hojas caídas cultivadas, no durarían mucho en el áspero abrazo del océano.

      Sin embargo, tras tres días fuera, Wax ya echaba de menos la sensación de la tierra entre los dedos de sus pies, de los árboles sobre él y las especias de cocina persistiendo en el aire.

      —Mejor que esto, de todos modos —murmuró Wax, sorbiendo otra cucharada de sopa de puerros. El líquido diluido apenas calificaba como tal, aunque el capitán de Kance dejó claro que Wax podría negociar algo más sabroso.

      Como si Wax tuviera algo con qué negociar.

      —¿Otra vez murmurando para ti mismo? —preguntó Quik.

      —Tal vez —Wax se negó a admitir lo que realmente había estado haciendo: hablar con Pan, imaginando a su amigo con ellos, listo para unirse a Wax en criticar la negligencia culinaria impuesta a sus cuerpos—. ¿Te gusta esto?

      —Lo acepto —Quik se encogió de hombros—. Cuando salimos a cacerías largas, vivimos de lo que podemos conseguir. Esto no es muy diferente.

      —Pensé que los Renovados obtendrían algo mejor.

      «Quéjate con Noctia», signó Bliss. Su hermana terminó su sopa, manteniendo sus ojos inclinados hacia la proa del barco, como si pudiera divisar a Foti primero. Se veía menos verde ahora que el barco había entrado en aguas tranquilas. «Tal vez te den un salmón si lo pides muy amablemente».

      —Probablemente solo si les doy esto primero —Wax se llevó la mano al pecho, donde persistía el calor constante. Allí, incrustado en un collar de color cobre, descansaba un fragmento de Vis. Una brillante esmeralda no más grande que el pulgar de Wax, el skar le hacía cosquillas en los nervios cada vez que lo tocaba, como rozar una hoja adormecedora. Su débil voz ahora susurraba tonterías en su cabeza en los momentos de silencio, un insecto que no podía callar pero había aprendido a ignorar—. ¿Cuántos crees que conseguiré?

      «Todos y cada uno», signó Bliss. «No me uní a ti para verte fracasar».

      —Somos dos —agregó Quik—. Termina la sopa, Wax. El siguiente paso comienza mañana.

    

  


  
    
      
        
          
            2

          

          
            BAJO TIERRA

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      La cueva devoraba sus pasos. Svarde y Kivi, el ferrita lagarto de roca, encabezaban la pequeña columna. La antorcha de Svarde crepitaba en su mano derecha, su llama titilante descubría y destruía sombras en el túnel escarpado. La información de Maena indicaba que esta cueva seguiría hundiéndose más y más, hasta un punto donde ningún explorador había logrado regresar.

      Allá abajo, en algún lugar, estaba el origen del demonio.

      La cueva no era roca muerta. Musgos y hongos asomaban por las grietas. El agua goteaba y se les unía aquí y allá, deslizándose a través de la tierra. Durante la primera hora, además, los marineros Rana amenizaron el viaje con canciones.

      Eso terminó cuando llegaron a la Égida.

      Como una telaraña construida de luz plateada, la Égida corría por debajo de Las Siete Islas, protegiéndolas. Un regalo de los dioses en sus últimos momentos, o eso declaraban el Círculo y los Najahn. Svarde nunca la había visto antes, y las líneas que dividían el aire frente a su rostro, atrapando la luz de la antorcha pero sin doblarse en su llama, forzaron una pausa en la marcha.

      Maena, la capitana Rana, ahora ataviada con su cuero azul profundo completo y coraza esmeralda, con pantalones a juego azul y verde, se unió a Svarde al frente mientras los marineros refunfuñaban detrás.

      —Así que esto es —dijo Maena, extendiendo la mano y tocando los filamentos. A un palmo de distancia, las líneas corrían a través de la roca, y Svarde supuso que si las seguía hasta el final, lo llevarían de vuelta a Catya, allí en esa prisión.

      —Más allá de aquí no tendremos protección —dijo Svarde, llevando su mano derecha al hacha en su espalda—. Los demonios no se verán disuadidos.

      —¿Tiene miedo, Guardián?

      —Ya no soy un Guardián —Svarde no miró a Maena, mantuvo sus ojos fijos en la penumbra que tenía delante—. Mi nombre es Svarde. Llámame así, o nada.

      —¿La marcha te está poniendo sensible?

      —Lo estoy manteniendo simple. Tú también deberías hacerlo.

      Maena movió la cabeza hacia atrás, hacia la columna, los ojos asomándose más allá de las antorchas para mirar a sus líderes.

      —Todos ellos entienden que es probable que muramos aquí abajo, Svarde. Todos tienen sus razones para venir, razones que surgieron de las vidas que han llevado. No les pidas que tiren todo eso por la borda.

      —Todo lo que pido son sus espadas y ballestas cuando vengan los demonios.

      Maena asintió.

      —Eso, creo, pueden proporcionarlo —Se alejó de Svarde y se enfrentó a sus marineros—. Después de esto, las canciones se detienen. Nos movemos en silencio. Vigilen el peligro, mantengan los pies firmes. Confíen en sus amigos, su ingenio, sus habilidades, y no fracasaremos.

      Kivi resopló. Svarde estuvo de acuerdo. Los grandes discursos siempre palidecían frente a las duras realidades. El de Maena no correría mejor suerte aquí abajo.

      Caminar más allá de la Égida no despejó el aire, no hizo que Svarde se sintiera más ligero, más pesado, más enfermo o más feliz. Sin embargo, erizó los pelos de su nuca, puso sus ojos en constante patrulla, recorriendo la cueva.

      Durante mucho tiempo la cueva no les había ofrecido nada. Solo un camino único con giros sinuosos, algunas secciones empinadas y poco profundas. Después de la Égida, sin embargo, la composición cambió.

      La tierra se volvió salvaje.

      No cinco minutos después de los filamentos, el túnel estalló en una caverna extensa, interrumpida por pilares imponentes, rocas irregulares pisoteándose unas a otras en una mezcolanza púrpura pálida. Líneas talladas por medios antinaturales arañaban las paredes mientras Svarde y la tripulación se derramaban en el amplio espacio, desplegándose con las antorchas en alto. Dientes rocosos colgaban del techo, algunos goteando agua sobre agujas igualmente grandes que se elevaban desde el suelo, algunas tan altas como Svarde y el doble de anchas.

      —Un hombre podría perderse aquí —murmuró Svarde, agitando su antorcha, escudriñando el suelo húmedo en busca de una señal.

      Una señal de qué, Svarde no lo sabía. Pero aceptaría el rastro de un demonio. Los monstruos tenían que venir de algún lugar aquí abajo, y la huella de una garra podría llevarlos directamente a donde necesitaban ir.

      Podría llevar a Svarde a donde había querido estar desde que Catya recogió ese último skar, desde que convertirse en la Égida pasó de ser un sueño fantástico a una certeza de hierro.

      Desde que había renunciado a la que amaba por siete islas que no le importaban un comino.

      Maena interrumpió el ensueño de Svarde, llamando a un descanso, una oportunidad para beber algo de agua, comer algo de la carne salada que habían traído. Svarde y Kivi se reunieron con la tripulación, encontraron a sus varias docenas organizándose en sus grupos, con las antorchas plantadas donde podían.

      Los marineros Rana tenían ahora un aire diferente. Sus cuerpos bronceados, rociados por el mar, se encorvaban, sus ojos vagaban como bestias asustadas. Una mano libre era una mano en la empuñadura del sable. Otros revisaban una, dos veces que sus ballestas estuvieran cargadas.

      —Tienen miedo —dijo Svarde a Maena, los dos, como a menudo ocurría, sentados aparte de los demás—. No llevamos ni un día y algunos parecen a punto de quebrarse.

      —Pocos han estado antes en una cueva, Svarde. Mucho menos en una que se extienda tanto —Maena frunció el ceño ante su propia tira de pescado blanco y desabrido—. La realidad nos da un sabor diferente al de nuestros sueños.

      —Estamos lejos de los sueños ahora.

      —Se adaptarán. Dales tiempo.

      Kivi resopló, Svarde asintió. El tiempo estaba muy bien, pero no tenían tiempo para dar. Ya nuevos sonidos se filtraban a través de las rocas, no el goteo del agua, el silbido del viento, sino el arañar de garras sobre piedra. Los gritos lejanos cuando las bestias encontraban batalla, o propósito. Los clics, chasquidos, toses cuando cosas inimaginables se percataban de su próxima comida.

      Svarde se puso de pie, sacó su hacha derecha y la sostuvo en alto. Atrapó la luz de la antorcha, atrajo las miradas de todos los marineros Rana. Cubierto de pieles Whent, con su equipo forjado por los Guardianes Foti debajo, Svarde se erguía imponente. El peso le daba fortaleza, reforzaba su propósito, y dejó que los marineros encontraran algo de consuelo en su figura.

      —Hermanos, hermanas —comenzó Svarde como solían hacer los Foti—. Adonde vamos ahora, nos esperan monstruos. Incluso demonios. Criaturas para las que no tenemos palabras. Os miro y veo lo que podría pasar por miedo en personas menos valientes, pero ahora debe convertirse en coraje. Porque recordad, viajáis con soldados, con guerreros —Svarde asintió hacia su hacha—. Veremos lo peor antes de que esto termine, pero cuando acabe, serán los demonios los que conocerán el miedo. No nosotros.

      Algunas sonrisas alentadoras recibieron el final del discurso de Svarde, otros levantaron sus espadas y odres. Por un breve momento, el gran discurso surtió efecto.

      Hasta que un aullido, surgiendo de las profundidades y acercándose, se lo llevó todo.
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      La Herida descendía a los pies de Ami, su oscuridad cayendo mucho más allá de lo que cualquiera podía ver. Palos, piedras e incluso algunas antorchas encendidas arrojadas hacia abajo desaparecían sin emitir sonido alguno en la negrura que todo lo consumía de la Herida. Nada de lo que se lanzaba por ahí regresaba jamás.

      Pero muchas cosas surgían.

      —Estad preparados —susurró Catya, la Égida, reclinándose en su silla de piedra y acomodándose sobre los cojines, luciendo tan frágil como siempre. Sus túnicas parecían sepultar su cuerpo, demasiado grandes por la mitad, pero sin duda medidas correctamente no hace mucho tiempo—. Ya vienen.

      La advertencia de la Égida era innecesaria, ya que los destellos alrededor del collar que se apagaba en su pecho servían como señales suficientes de lo que se acercaba. Los siete skars ahora se asemejaban a rocas opacas, sus tenues colores eran el más leve recordatorio de lo que una vez fueron.

      —Guardias —dijo Ami, desenvainando su espada y empuñando la gran hoja con ambas manos.

      Forjada por los Foti, grabada con topacio naranja brillante a lo largo del centro, Rompellamas hacía honor a su nombre. La hoja de plata negra parecía absorber la luz de las antorchas, resplandeciendo en su reflejo.

      Los dos Guardias, centinelas Najahn con armaduras de placas negras con un toque de púrpura impecables, chakrams enganchados a sus espaldas y voulges al frente, se apartaron de sus puestos de vigilancia dentro de la cúpula.

      Se pararon sobre roca, aunque roca limpia, y la superficie gris y lisa permitió que el trío se desplegara para cubrir la Herida. Ami se colocó delante de Catya, mientras que los dos Guardias tomaron lados opuestos, formando un triángulo alrededor del pozo.

      Los arañazos se acercaban, raspando mientras grandes garras y zarpas se clavaban en la piedra y la desprendían de las paredes. Pulmones jadeantes gruñían y resoplaban con cada tirón.

      Estaban cerca.

      Ami tomó aire, sintió la empuñadura envuelta de Rompellamas bajo sus manos. Su armadura descansaba pesada, perfecta sobre sus hombros y sus piernas. Una adición reciente, eso: con los demonios apareciendo con más frecuencia, Ami tenía que asumir que cualquier día podría traer una irrupción.

      Al menos esta vez ella estaba aquí, lista para cumplir su papel.

      —Me alegro de poder ser tu Guardiana una vez más —dijo Ami sin mirar atrás hacia Catya.

      —Ojalá no sea la última. —Las palabras de Catya casi rompieron el corazón de Ami, no por lo que dijo, sino por la pura fragilidad con la que sonaron.

      Con suerte, la Renovación ocurriría lo suficientemente pronto como para darle a Catya unos días, una semana, un mes sin su carga.

      Con suerte.

      El demonio no dio aviso. Las garras arañaron abajo, y luego su forma se liberó de la Herida, saltando hacia el Guardia que estaba delante y a la derecha de Ami.

      Cada demonio era un horror único, y este llevaba sus garras a lo largo de ocho brazos delgados, cada uno emergiendo de un torso largo y lanudo. Dientes rechinantes y ojos de zafiro afilados dominaban un extremo, mientras que su parte trasera encontraba espacio para una cola chasqueante equipada con un aguijón.

      Las malditas cosas estaban empeorando.

      La Guardia retrocedió ante el salto del demonio, usando su voulge y su punta curva para bloquear las garras que arremetían. Donde el pesado mango de la lanza no podía llegar, la armadura de la Guardia recibía los golpes, apareciendo muescas en el metal.

      El Guardia a la izquierda de Ami clavó su voulge en el suelo, llevando ambas manos detrás de él para sacar los chakrams. Dando un paso lateral, el hombre giró, ganando impulso y lanzando los discos uno tras otro. Los afilados círculos se hundieron en el demonio, cada uno cercenando una pata y dejando al monstruo aullando.

      Parándose sobre sus dos garras traseras, la bestia se abalanzó hacia adelante, poniendo todo su peso sobre la Guardia que se defendía y derribándola al suelo. La Guardia pidió ayuda, y el tercer guardia hizo su aparición, corriendo desde fuera con su voulge listo.

      El que había lanzado sus chakrams miró fijamente a Ami, su rostro preguntando por qué, con esa enorme espada, aún no se había movido.

      La respuesta vino de la Herida, donde las garras aún hacían sus desagradables sonidos.

      El segundo demonio saltó fuera, sus patas extendiéndose ampliamente mientras sus dientes se cerraban hacia Ami, como si planeara encerrar a la Guardiana en un horrible abrazo.

      Mala idea.

      Ami llevó Rompellamas hasta su hombro, luego blandió la hoja en un corte diagonal a través de su cuerpo mientras el demonio se acercaba. La espada, fiel a su nombre, dejó chispas en el aire a su paso, esas brasas ardientes alineándose en el cuerpo del demonio mientras la espada se hundía con fuerza.

      La criatura chilló, el daño hecho a su torso, y esos dientes rechinantes se echaron hacia atrás en un aullido salvaje. Las patas aterrizaron alrededor de Ami, el volumen del demonio empujándola un paso atrás incluso mientras sus órganos vitales se derramaban por la herida.

      Ami dio un paso lateral a la izquierda, plantando con fuerza su pie derecho al hacerlo, haciendo girar a Rompellamas desde sus tobillos hasta su pecho en un corte giratorio. El tajo atrapó un par de patas que se extendían, apenas ralentizando el impulso de su espada mientras cortaba limpiamente. De nuevo el demonio aulló.

      Y de nuevo, Ami se preparó. Terminando su giro, Ami llevó a Rompellamas hasta su hombro, con la punta hacia adelante. El demonio se retorcía, sus ojos de zafiro fijándose en ella, sin mostrar nada cercano a la cordura.

      Era hora de acabar con el monstruo.

      —Por la forja —gruñó Ami, impulsándose con ambos pies en una corta carrera hacia el cuerpo del demonio.

      Las patas con garras intentaron golpearla, pero las garras rebotaron en sus duras hombreras. El demonio abrió la boca de par en par, con la intención de tragarse la cabeza de Ami entera.

      La mordida nunca llegó. Rompellamas golpeó primero, empujando hacia adentro, levantando el torso del demonio hacia el cielo. Ami siguió empujando a la bestia que se retorcía y moría hacia la Herida. Cuando vio la oscuridad debajo del monstruo, Ami tiró hacia atrás de la hoja, dejando que Rompellamas se liberara ardiendo.

      El demonio no pudo hacer más que borbotear mientras caía profundamente en la oscuridad.

      Ami dirigió su mirada hacia el otro monstruo, despachado de manera similar, aunque con muchos más cortes. Las voulges giraban, los chakrams cubrían el suelo, y la lenta muerte del demonio se desarrollaba mientras el monstruo se acomodaba en su sueño eterno.

      La Guarda que había recibido el ataque inicial del demonio estaba arrodillada en el suelo, sus heridas ya siendo atendidas por sus compañeros guardias. El silencio posterior a la batalla, un silencio sagrado, descendió.

      —No has perdido el toque —susurró Catya, acercándose por detrás de Ami y apoyándose en su hombro. El delgado Aegis se sentía como una pluma, haciendo que Ami se estremeciera. Cada toque confirmaba que Catya estaba tan lejos de lo que había sido, tan lejos de...

      No. Esos sueños solo conducían a pesadillas.

      —Mientras te esté protegiendo —dijo Ami, envainando a Flamebreak—, nunca dejaré de hacerme más fuerte.

      Ami se enfrentó a Catya, se obligó a mirar a su amiga. Los recuerdos chocaban con el momento actual, los ojos de Catya mostrando una vieja curiosidad mientras se desviaban hacia la espada envainada de Ami.

      —¿El skar de Foti aún arde? —preguntó Catya.

      —Aún —asintió Ami.

      —Los míos mueren tan rápido, pero los tuyos brillan con tanta vida.

      —No estoy protegiendo todas las islas con los míos.

      —¿Intercambiamos?

      Ami se rió y negó con la cabeza. Se contuvo de decir lo que sentía.

      Nunca, Catya. Nunca pagaría Ami ese precio.

      —Entonces, ¿puedo preguntarte algo? —dijo Catya, deteniéndose para respirar entre las palabras. Pronto necesitaría una siesta. Ami lanzó una mirada a las Guardas, asintió hacia un parche cubierto de paja cerca de la silla de piedra. Encontrarían cojines, una manta.

      —Lo que sea —respondió Ami.

      —Necesito saber, aquí al final, ¿fui demasiado débil? —Catya llevó la mano hacia arriba, aferró el collar—. ¿Fui la elección equivocada?

      ¿Cómo respondes a una pregunta así?

      La Catya que Ami conocía, con la que había crecido, nunca habría preguntado eso. Habría asumido que era la persona perfecta para cualquier cosa que eligiera hacer. Así es como te ganabas el Aegis en primer lugar: con una fe inquebrantable en tus habilidades.

      Pero aquí estaba Catya. Apenas una década desde que se había puesto el collar y se había marchitado. Casi agotada. No solo físicamente, sino, claramente, también su alma.

      Ami necesitaba responderle. Darle a Catya algo a lo que aferrarse. Ami lanzó una red, miró a la izquierda y no vio nada más que la cúpula de lona y la piedra gris pizarra. Miró a la derecha, encontró una oportunidad.

      —Ellas luchan por ti —dijo Ami, asintiendo hacia las Guardas—. Yo lucho por ti.

      —Porque el Círculo lo exige.

      —Esos fanfarrones de Najahn no tienen ninguna influencia sobre mí —Ami puso sus guanteletes, con cuidado, sobre los hombros de Catya, atrayéndola hacia sí con fuerza. De nuevo la ligereza, el peso apenas perceptible envió escalofríos—. Estoy aquí porque te amo. Siempre lo he hecho. Siempre lo haré.

      El sollozo de Catya se ahogó contra la gruesa cota de malla. —¿No me odias por ser tan débil? ¿Por morir tan rápido?

      Ami se apartó. —No estás muerta.

      El sollozo, los bordes enrojecidos alrededor de los ojos de Catya se convirtieron en una risa sombría y delgada.

      —Ami, morí en el momento en que me puse este collar.

    

  


  
    
      
        
          
            4

          

          
            EL JUGADOR

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Las torres de obsidiana de Foti emergieron a través de la niebla como dientes astillados de un gigante. Imponentes y oscuras, aun así llenaron a Wax de calma después de días en mar abierto. Un horizonte despejado era hermoso, sin duda, pero tener un punto de referencia era un cambio agradable. Le ayudaba a sentirse conectado saber a qué velocidad se deslizaban sobre el agua.

      Ese mar había sido hogar de olas y poco más, salvo algún pájaro o nube ocasional. Ahora el mar se llenaba de vida mientras Wax, Bliss y Quik observaban cerca de la proa del barco Kance.

      Si Kitaye tenía todo el comercio de Vis para sí misma, Foti, y la ciudad a la que se dirigían, una urbe de humo y acero llamada Smythe, hacía que el comercio de la isla selvática pareciera juego de niños.

      Gigantescos galeones de Foti rozaban el costado del barco Kance, elevándose sobre ellos con sus cuerpos de madera oscura y metal, sus enormes velas ocultando el sol mientras avanzaban. Wax y Bliss retrocedían cada vez que uno se acercaba, aunque los marineros Kance les aseguraban que no podía haber colisión, no con un barco tan ágil como el suyo.

      Quik, por su parte, esbozaba una falsa sonrisa y se mantenía de pie, con los brazos cruzados, desafiando a este nuevo mundo a que lo empujara.

      También abundaban barcos más pequeños, lanzando sus redes de pesca o preparándose con arpones en busca de presas más grandes. Naves de otras islas, como las sinuosas corbetas grises de Noctia y los fluidos cúteres de Rana, entraban y salían del extenso puerto de Smythe. Al acercarse, el aire adquirió un sabor ferroso, irritando los pulmones de Wax.

      La tos se extendió por el barco mientras los marineros se adaptaban a la nueva situación.

      El atraque careció de grandeza: aparecieron cuerdas en las manos, se deslizaron sobre los postes de uno de los muchos muelles que se ramificaban en el océano. Alguien soltó un ancla y el capitán, un hombre que nunca se había molestado en darle su nombre a Wax, les deseó una despedida indiferente.

      El trío tomó sus alforjas y descendió, sintiendo el duro maderamen temblar.

      —Yo, por mi parte, necesito sentir tierra firme bajo mis pies —dijo Quik.

      —¿Una carrera hasta allí? —Wax señaló hacia el final del muelle, un recorrido abarrotado de tripulación y carga.

      "Te reto", signó Bliss, mostrando la primera sonrisa brillante que Wax había visto en días.

      El mareo había convertido a Bliss en poco más que un lodo hirviente. Era bueno ver que su lado divertido volvía.

      —Esta vez no —Quik acabó con la idea—. Este no es nuestro hogar. Somos visitantes, y más que eso, Renovaciones. No podemos actuar como idiotas.

      —¿Por qué? —preguntó Wax, empezando a caminar hacia la orilla de todos modos.

      No era tan divertido como una carrera, pero tierra era tierra, y había pasado suficiente tiempo sin ella.

      —Porque a menos que sepas cómo conseguir el skar de Foti, tendremos que pedir ayuda a alguien de aquí.

      —¿No hay, simplemente, una guía? ¿Un letrero?

      —¿Acaso teníamos uno en Kitaye?

      Quik torcía su voz de cierta manera cuando quería hacer un punto, con una inflexión burlona y distante en las palabras. Wax no respondió de inmediato mientras caminaban, esquivando cajas y portadores llenos de sacos y alforjas. La respuesta a los acertijos de Quik siempre sería evidente, si solo pensaba lo suficiente.

      —Bueno, conocíamos Vis —dijo Wax, acercándose a la respuesta—. Porque vivíamos allí, todos habíamos escuchado las historias, visto las Renovaciones antes. Pero no hemos hecho eso aquí, así que necesitaremos a alguien que lo haya hecho.

      —Mira eso, Bliss. Nuestro hermano no es un caso perdido después de todo.

      "No sé si llegaría tan lejos".

      Wax alzó la mano, sacó el collar para que el skar de esmeralda descansara sobre su tejido verde-tostado. —Oye, ¿quién es el importante aquí? Sed amables.

      Quik resopló, Bliss puso los ojos en blanco, y Wax sintió que nuevas miradas caían sobre él.

      Miradas que antes habían sido superficiales, confirmando quizás que estos tres realmente eran de Vis, ahora se volvían más duras y ya no se fijaban en el rostro de Wax, en su tejido. El skar atraía las miradas, sostenía las inspecciones.

      Wax volvió a ocultar el collar bajo el tejido. Las miradas desaparecieron y Wax respiró de nuevo. No se había dado cuenta de que se había detenido, no se había dado cuenta de lo extraños que se sentían sus nervios bajo la presión de todos esos ojos errantes.

      —Buena decisión —dijo Quik, en voz baja. Wax notó que las manos de su hermano se habían desplazado hacia los guanteletes en su cintura, los mazos que cubrían las manos listos para ser colocados en un segundo—. No estoy seguro de que debamos anunciar quién eres.

      —Me estoy dando cuenta, pero ¿por qué no?

      —Porque los skars pueden usarse para más que Renovaciones, mis nuevos amigos —anunció una voz, cuya fuente era un hombre recostado en una caja justo al final del muelle. Una barba de varios días permanecía en un rostro bronceado por el sol, pantalones y botas de cuero brillante negro y púrpura daban paso a una túnica cenicienta. En sus caderas, dos espadas roperas (Wax podía reconocer las armas ahora después de todos esos duelos Kance) yacían listas. Una pipa humeaba en una de sus manos.

      Y los ojos más intensos que Wax había visto jamás, casi púrpuras en su mirada, se fijaron en él. El hombre hizo un gesto con la pipa hacia un espacio abierto en la roca junto a él, donde el agua sucia lamía la orilla de piedra desnuda. No había playas aquí.

      El trío se detuvo, Quik yendo un paso más allá para interponerse ligeramente entre Wax y este nuevo hombre. Si se presentaba una amenaza, sin embargo, ninguno del comercio cercano la detectó: la tripulación y la carga continuaron su progreso inexorable.

      —¿Quién eres? —preguntó Quik, el cazador tomando el control—. ¿Y por qué nos estabas esperando?

      —Me llamo Cassignol, y vengo aquí todos los días a observar viajeros despistados —El hombre sonrió—. Hay un buen negocio en ayudar a los perdidos a encontrar su camino.

      —¿Cómo es que...? —empezó Quik, pero se detuvo cuando Wax pasó de largo y se plantó frente a Cassignol.

      —No estamos perdidos —dijo Wax, encarando al hombre. Cassignol, a pesar de su ropa elegante, no tenía mucha estatura. Este no era de los que se metía en peleas callejeras—. Pero nos vendría bien una o dos indicaciones, si está dispuesto a dárnoslas.

      —Puedo hacerlo, puedo hacerlo —dijo Cassignol, asintiendo varias veces—. Les daré esta gratis: están en Smythe, la joya de la costa sur de Foti, y el mayor pueblo minero de Las Siete Islas. Cualquier cosa que quieran que requiera calor y mineral, pueden encontrarla aquí —Cassignol se levantó de su cajón y señaló la ciudad a sus espaldas—. En esta ciudad, las fortunas se forjan con la habilidad del martillo y las tenazas.

      —¿O con una lengua astuta? —Wax esbozó una sonrisa.

      Cassignol le dio un leve asentimiento—. Como en todas partes —El hombre se encaró de nuevo a los tres—. Ahora, puedo conseguirles lo que sea que estén buscando, pero, a cambio, deben hacer algo por mí.

      —¿Qué cosa?

      —Un juego, mis amigos. Un simple juego.

      Cassignol giró sobre sus talones y comenzó a caminar por la amplia avenida. Wax miró a sus dos Guardianes, que se encogieron de hombros. Un juego quizás no era lo que buscaban, pero tenían pocas opciones. Ninguna otra pista.

      —Supongo que jugamos —dijo Wax a sus hermanos, y empezaron a seguir al hombre.

      Las Siete Islas tenían sus diferencias. Wax lo aprendió de joven, como todos, simplemente por los barcos que llegaban al puerto de Kitaye. Aunque todos hablaban el mismo idioma, la jerga difería, las frases se transformaban, los acentos cambiaban. La charla en las calles de Smythe era brusca y directa, golpes de martillo en cada sílaba, un dialecto que tenía sentido mientras el ruido de las herrerías, los muelles y el trabajo duro llenaba cada hueco.

      Por primera vez en su vida, Wax sintió el ladrillo moldeado bajo sus pies, el adoquinado —Cassignol soltaba los detalles mientras caminaban— caliente en los dedos de Wax a pesar del día nublado. Las avenidas se bifurcaban a ambos lados, todas flanqueadas por casas, negocios, gente viviendo vidas irreconocibles.

      No había fuegos comunales para cocinar, ni especias fragantes, ni gritos y bailes. No es que no viera felicidad en los rostros, no es que la gente de Foti no tuviera un paso animado, pero aquí venía con mugre y arena, músculos pesados y espaldas cargadas.

      Espadas, hachas, cuchillos y cosas peores colgaban de todas las cinturas. Cuero y acero cubrían pechos y piernas, mientras que muchos en Vis no llevaban casi nada salvo sus tatuajes ganados.

      —Deja de mirar boquiabierto —dijo Cassignol cuando cruzaron una gran plaza, dominada por una estatua de un martillo, su enorme cabeza dorada golpeando una losa de mármol—. Todos pueden ver que son forasteros, pero no necesitan odiarlos por ello.

      —¿Odiarnos? —preguntó Wax. Quik y Bliss parecían contentos de seguir, de dejar que Wax llevara la conversación—. ¿Por qué? Nunca habíamos visto todo esto antes.

      —¿Te gusta que te observen, muchacho?

      Wax lo fulminó con la mirada—. No soy un muchacho.

      —Aquí tu piel está demasiado limpia para ser otra cosa. Gánate algunas cicatrices de brasas, trabaja más ceniza en ese cabello, y tal vez te veamos como algo más —La sonrisa de Cassignol adquirió un filo—. Hasta entonces, no eres más que un blanco fácil.

      —¿Eso es lo que soy para usted?

      Cassignol se encogió de hombros y giró bruscamente hacia un edificio bajo y largo. Un techo de tejas parecía haber acumulado su propia capa de ceniza a lo largo de los años, los copos caían aquí y allá sobre el exterior de piedra chamuscada. Wax no vio ningún fuego ni forja cerca, así que cómo el edificio había ganado su color parecía un misterio.

      Cassignol los guió a través de las puertas principales, y dentro se extendía algo nuevo: los barracones Najahn en Vis se parecían algo a esto, largas mesas colocadas una al lado de la otra, sillas alrededor de cada una. Aquí, sin embargo, esas mesas estaban ocupadas, y no por comida. En su lugar, extraños instrumentos yacían a lo largo de todas ellas, con hombres y mujeres rodeando cada una, gritando números y colores. Algunos lanzaban pequeños cubos en cajas cuadradas, mientras otros hacían girar ruedas mientras los demás ocupantes de la mesa observaban, dando sorbos a jarras de cerveza antes de maldecir o gritar de alegría.

      Fichas brillantes de arcilla pasaban de mano a la mesa y de vuelta mientras los cubos daban sus números y las ruedas dejaban de girar.

      —Bienvenidos —dijo Cassignol, girándose para enfrentar al trío y extendiendo los brazos— al orgullo y alegría de Smythe, Los Brazos del Yunque —Continuando su lento giro, Cassignol señaló las máquinas y las multitudes agrupadas—. Aquí pueden ganar una nueva vida, pueden disfrutar de la mayor diversión que jamás hayan tenido. Las posibilidades son ilimitadas, y con esas bolsas llenas, los invito a aprovecharlas.

      —Más bien, ellos se aprovechan de nosotros —murmuró Quik, acercándose a Wax—. El hombre te está engañando, hermano. Deberíamos irnos.

      Cassignol inclinó la cabeza y puso un puchero que incluso Wax pudo ver que era falso—. Ah, pero amigos míos, ¿no me prometieron un juego?

      —Y usted nos prometió una respuesta —le recordó Quik al hombre.

      Con una sonrisa reluciente reavivada, Cassignol asintió—. Jueguen unas rondas y veremos cómo encaminarlos, quizás con una carga más pesada que antes.

      Los primeros dos días en el mar, Wax pasó horas mirando a la nada. Pan, su mejor amigo, el que debería haber estado en su lugar, seguía susurrando que su muerte era culpa de Wax. Sawi, el amor de Wax ahora separado por el deber y la distancia, drenaba el entusiasmo, la felicidad que había dado un paso ligero a cada paso de Wax.

      Durante esos primeros dos días, Quik y Bliss intentaron, sin éxito, hacer mella en esa pena. Hacia el final del segundo, un marinero de Kance, ese duelista con un estoque, sugirió que Wax podría romper su estado de ánimo abrazando la aventura. Convirtiendo su vida en algo nuevo.

      Así que cuando Cassignol sugirió sumergirse en un juego, Wax descubrió que no le importaba mucho lo que fuera. Estaban en Foti, una isla completamente nueva, embarcándose en una búsqueda ridícula para salvar el mundo.

      La precaución de Quik apestaba a pensamiento antiguo, a lo aburrido y lo lento.
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      Los túneles dieron a Svarde y Maena tiempo para organizar una defensa. Ambos gritaban órdenes, al principio contradictorias y luego alineadas, disponiendo a los marineros en un círculo cerrado, usando los pilares para crear espacios estrechos. Las antorchas apiladas en el centro, su brillante resplandor iluminando hacia cualquier criatura que se acercara, con suerte cegando su aproximación mientras facilitaba los disparos.

      En el exterior del círculo, los marineros más confiados en sus sables y armaduras. En el interior, las ballestas listas. Maena, ignorando la sugerencia de Svarde, se situó junto a él en la primera línea absoluta. Kivi resopló a los pies de Svarde, masticando la base de un pilar entre miradas hacia los ruidos que se acercaban.

      Rugidos, siseos, garras sobre la roca. La habitual sinfonía de demonios.

      Svarde tenía ambas hachas listas, sus filos recién afilados brillando en los destellos naranja-amarillos. A su derecha, Maena sostenía su sable en una mano, la otra con la muñeca pasada por un delgado escudo de duelista. Llevaba el pelo recogido bajo un gorro Rana, un casco liso tan pulido que desviaría casi cualquier golpe dado a su brillante ser gris.

      Svarde lo sabía muy bien, por recuerdos que preferiría olvidar. Peleas de una vida hace mucho pasada.

      —¿Lista? —gruñó Svarde hacia Maena.

      —Si no lo estuviera, debería haberme quedado arriba —respondió Maena—. Esto es para lo que hemos estado trabajando, Svarde.

      —¿Qué es eso?

      —Una pelea en el terreno de los demonios. Ellos han sido los invasores todo este tiempo —la voz de Maena se elevó—. Vamos a patearles el trasero hasta su casa.

      Los marineros lanzaron vítores. Los gritos resonaron por la caverna, una breve confianza. Una que quedó enterrada momentos después.

      Los demonios no se andaban con sutilezas. Las babeantes criaturas salieron arrastrándose de la oscuridad, dos enormes brazos tirando de un torso redondeado, con mandíbulas de araña por el suelo. Mientras Svarde asimilaba el nuevo horror, notó un rastro verde que goteaba detrás de ellos, con humo elevándose donde tocaba el suelo.

      No solo eran monstruos feos, sino que también tenían sorpresas.

      —¡No dejen que su sangre los toque! —gritó Svarde mientras los primeros virotes de ballesta volaban sobre sus hombros.

      Los proyectiles, más cortos que las flechas que vio en Vis, volaron rectos con fuerza maliciosa. Se clavaron con fuerza en los demonios que trepaban, haciendo girar a los monstruos, derribándolos al suelo, o terminando su lucha con un golpe bien colocado en el rostro salvaje del demonio. Los clics abundaban detrás de Svarde mientras los que habían disparado recargaban, esos preciosos segundos abriendo una ventana donde los siguientes demonios, con sus manos y cuerpos humeantes, quemados por el fluido ácido de sus compañeros, avanzaban.

      Svarde fue a su encuentro.

      Su primer objetivo encontró los ojos de Svarde al acercarse, el monstruo declarando la muerte de Svarde con un desgarrador rugido, su saliva salpicando el rostro de Svarde, seguido de un poderoso zarpazo. Svarde recibió el brazo con su hacha izquierda, una desviación hacia arriba que debería haber cortado el miembro a la altura de la muñeca. En su lugar, el hacha solo se hundió una fracción, el golpe aplastante continuó y lanzó a Svarde al suelo.

      Su rodilla derecha golpeó con fuerza la piedra, el impacto en el hombro amortiguado por la armadura de Svarde. Su mano derecha, agarrando el hacha, no tuvo tanta suerte: el demonio plantó su propia mano izquierda sobre el miembro extendido, clavándolo al suelo. Sus dientes se abrieron de par en par, buscando la victoria.

      Y encontraron un bocado de ferrita en su lugar.

      Kivi saltó sobre la espalda de Svarde y se lanzó, enroscándose en una bola mientras la ferrita se estrellaba contra la boca abierta del demonio, rompiendo esos incisivos y forzando la mandíbula a abrirse aún más, un bocado demasiado grande y peligroso para que el demonio lo comiera.

      Kivi se puso manos a la obra, sus garras y resoplidos, sus conductos de lava caliente obligando al demonio a una retirada desordenada. Svarde se incorporó, confirmó que Kivi parecía llevar las de ganar en ese enfrentamiento, y sintió que la siguiente oleada de virotes pasaba volando junto a él hacia la oscuridad.

      Más demonios aullaron, más se desplomaron, y el aire se impregnó de un sabor acre. La sangre humeante inundó el suelo, y Maena ordenó retroceder, cerrando el círculo alrededor de las antorchas.

      Los demonios también parecieron dudar, sus gritos de batalla convirtiéndose en gemidos, toses, olfateos desde la oscuridad más allá.

      Svarde contó ocho monstruos muertos, otra mitad heridos y siendo rematados por disparos precisos.

      Innecesario.

      —Ahorren munición —dijo Svarde, retrocediendo hacia la línea—. No podremos recuperar los virotes de estas bestias.

      Kivi se unió a él un momento después, empapada en las entrañas chisporroteantes, el lodo afortunadamente incapaz de penetrar su dura concha. La ferrita resopló a Svarde, con evidente desdén en su actitud afilada.

      —Tendré más cuidado —se disculpó Svarde—. Tienes razón. No deberías tener que salvarme cada vez.

      La ferrita resopló de nuevo, tomando su lugar en las espinillas de Svarde. Él aprovechó el alto el fuego para revisar a la tripulación, encontró solo un par de heridas menores, aunque se habían perdido tres sables debido a la sangre hirviente. Un problema imprevisto: ¿cuántas armas de repuesto había traído Maena?

      Si la capitana parecía molesta por los acontecimientos, Maena no lo demostró. Continuó dando órdenes, enderezando el círculo, cerrando sus huecos para compensar los pilares que habían dejado atrás. Ahora ninguna pared natural reforzaba su círculo, solo una densa voluntad humana.

      Tendría que ser suficiente.

      El círculo más pequeño invitaba a una nueva estrategia, y los demonios demostraron tener algo de seso dentro de aquellos cráneos carnosos. Los monstruos hacían ruido en abundancia mientras se esparcían por la caverna, sus brazos con garras arañando hacia el techo y detrás de ellos en las paredes. Las sombras se movían al borde de la luz de las antorchas, sus movimientos bruscos y airados eran una visión antinatural.

      Más de un marinero murmuró plegarias a Rana, más de uno susurró dudas sobre su decisión de embarcarse en una búsqueda tan insensata.

      Svarde tendría que demostrarles que no estaban condenados.

      —Los destrozaremos —anunció Svarde—. Atacaremos antes de que estén listos. Apunten a sus cabezas, cuiden los brazos. No duden de ustedes mismos ni de sus compañeros de lucha. Estamos juntos en esto. —Chocó sus hachas y luego lanzó un grito de batalla Foti.

      Sólidos como el acero. Ardientes como una forja.

      Si Maena dudaba de su estrategia, no lo contradijo, y los marineros de Rana se dispersaron como un fuego que estalla. Con sables y dagas desenvainados, los marineros se acercaron a toda velocidad hacia los demonios. Las criaturas más grandes resultaron ser menos ágiles, sus dobles brazos grandes y mortíferos, pero no tan rápidos para adaptarse a los golpes cortantes, las puñaladas sorpresa desde rincones invisibles e inesperados.

      Svarde, con Kivi pisándole los talones, se lanzó directamente hacia la oscuridad, dejando que el borde de la luz de las antorchas iluminara su objetivo, un demonio a medio subir por un pilar de piedra, en la sombra.

      Dando un paso, plantando su pie derecho, Svarde saltó alto, blandió su hacha y atrapó el extremo humeante de la criatura. Como con la muñeca, tal como Svarde había esperado, su hacha se hundió y se aferró, permitiendo que el salto de Svarde lo llevara consigo y arrastrara al demonio hacia abajo. La gran criatura aterrizó de costado, justo a tiempo para que Kivi se abalanzara sobre sus fauces rechinantes.

      Esta vez, Svarde aterrizó con una voltereta, levantándose, girando y precipitándose de vuelta para golpear a la bestia vulnerable por detrás. Un doble golpe con sus hachas, junto con el ataque de Kivi, derribó al demonio. Salpicaduras humeaban en las pieles y el cuero de Svarde, pero eso no impidió que el Guardián eligiera a su siguiente víctima y siguiera adelante, elevando su voz en un cántico de batalla Foti.

      Esta primera victoria pertenecería a los humanos.

      La mayoría de las peleas se sentían más largas de lo que eran, meros segundos poniendo fin a vidas que habían durado muchos años. Las hachas de Svarde, los dientes y garras de Kivi encontraron demonios en abundancia en los que hundirse, pero la mayoría de los monstruos ya portaban heridas, estaban más huyendo que luchando de las desagradables puñaladas de dagas y los cortes de espadas de los Rana. Los gruñidos y aullidos disminuyeron mientras las últimas criaturas eran acorraladas y puestas a descansar definitivamente.

      Y sin embargo, dos Rana yacían muertos, uno por dientes que se cerraron de golpe, otro por un desafortunado rocío de la sangre inmunda.

      En el agitado despertar, los dos cuerpos y varios heridos más fueron colocados cerca de las antorchas. Los Rana restantes sin más que arañazos miraron a sus amigos mientras Maena dirigía una bendición marinera.

      Svarde lo ignoró, miró los cuerpos y no los vio.

      ¿Cuántas veces más los cadáveres sembrarían su camino?

      Kivi debió haber sentido la sombría dirección que estaban tomando los pensamientos post-victoria de Svarde, porque el hurón tiró de las grebas de cuero de Svarde. Una mirada hacia abajo encontró los ojos de Kivi dirigiendo a Svarde en otra dirección. Una que se alejaba del funeral Rana, de los planes para llevar los cuerpos de vuelta a la superficie para arrojarlos apropiadamente al mar.

      —¿Qué has encontrado, amigo mío? —preguntó Svarde, siguiendo a Kivi más profundo en la caverna, en la dirección de donde habían venido los demonios.

      El cuerpo de un monstruo yacía allí, uno de varios. Una saeta, o lo que quedaba de su asta marchita y derretida, sobresalía del cráneo, hablando del fin temprano del demonio. Lo que había llamado la atención de Kivi, sin embargo, llegó pronto: la sangre que Svarde había visto antes de la pelea, la respuesta se hizo clara. Una herida profunda a lo largo de la espalda del demonio, un tajo demasiado recto y limpio para provenir de una garra o una roca afilada.

      Svarde se arrodilló, cuidando de mantener su rodilla alejada de la sangre humeante, y estudió la línea. La piel del demonio, de un amarillo enfermizo, parecía desgarrada limpiamente, pero también ennegrecida en los bordes y en el interior. Algún veneno, entonces. Más evidencia contra una lesión accidental.

      —¿Ya te estás alejando por tu cuenta? —preguntó Maena, la capitana Rana acercándose por detrás.

      Svarde señaló la herida, la describió, y no encontró más que frialdad en los ojos de Maena.

      —¿No te parece curioso? —preguntó Svarde.

      —Lo que me parece curioso es cómo un miembro de nuestro grupo puede alejarse mientras rendimos respetos a nuestros muertos. —Rápida como un rayo, Maena sacó su daga curva y reluciente y la sostuvo contra la garganta de Svarde—. Estamos juntos en esto, Svarde. Tú y todos nosotros. Cuando uno muere, lo despedimos como uno solo. O puedes irte ahora y probar suerte solo en esta sombría mazmorra.

      Svarde no encontró broma ni espacio para escabullirse en su expresión. Solo encontró una respuesta que dar.

      —He pasado mucho tiempo evitando a la gente, porque he visto morir a suficientes. —Svarde se levantó, alcanzó y tomó suavemente la mano de Maena y la empuñadura de la daga—. Pensé que podría evitar despertar esos recuerdos. Tal vez me equivoqué.

      —Así es.

      Svarde inclinó la cabeza, se disculpó, y la daga encontró su camino de vuelta a casa tan rápido como había aparecido. Detrás de ellos, los marineros se dividieron en dos grupos, unos pocos acompañando a los heridos y los muertos de vuelta a la superficie.

      Quedaban quince para continuar el viaje, reabastecidos con los suministros que pudieron recuperar de sus amigos que partían.

      En cuanto a la larga herida, cuando Svarde se la mostró a Maena, la capitana Rana no tenía respuestas. Solo más preguntas.

      —La Oscuridad de Abajo no nos dará mucho más, supongo —dijo Maena, con la tropa reunida, las antorchas iluminando nuevamente el camino—. Al menos, no hasta que lleguemos a su núcleo podrido.

      —Y lo hagamos pedazos —añadió Svarde.

      Al menos ante eso, un murmullo de acuerdo recorrió su fuerza.

      Con una antorcha en una mano y un hacha en la otra, Svarde volvió a tomar su lugar al frente, marchando fuera del lado lejano de la caverna y hacia abajo, siempre hacia abajo, hacia la oscuridad.
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      Cada Isla contaba su historia de una manera diferente. En Foti, los grandes acontecimientos tenían sus detalles tallados en piedra, las tablillas apiladas y exhibidas en el inmenso salón de la Gran Forja en el extremo norte de la isla, el ardiente corazón palpitante de Foti.

      Sin embargo, Ami no buscaba las historias de Foti. Afortunadamente, Noctia tenía una forma más sencilla de registrar los acontecimientos. La isla parecía tomar sus escasos recursos como una señal para invertir en cosas más desarrolladas, y las mismas torres que servían de hogar a los Najahn y al Círculo albergaban también la principal universidad de Las Siete Islas.

      Dejando atrás a Flamebreak y su armadura, esta última recibiendo algunos retoques cortesía de los herreros inferiores de Noctia, Ami sintió el frío a través de sus túnicas púrpura y negras de Najahn mientras deambulaba por la concurrida intersección. Pasadas las primeras puertas, donde los guardias le hicieron solemnes reverencias, Noctia pasó de ser un bullicioso puerto marítimo y una próspera civilización a algo más sereno, pero más emocionante.

      Los bienes aquí llegaban por medio de la conversación, y fluían de un lado a otro por el aire mientras hombres y mujeres lanzaban tratados, ideas y datos entre sí. Los bancos y mesas esparcidos por la plaza empedrada se encontraban ocupados a pesar del frío, las humeantes tazas de café —granos importados de Vis y Kance llegaban a diario— enmascaraban los desagradables olores del puerto más abajo en la ladera del cráter.

      Las tiendas también tenían un aire diferente aquí, exhibiendo artículos de papel, tinta para plumas y plumas, libros, y equipo destinado a un campo de batalla en el que Ami tenía poca experiencia. Sin embargo, entró en la primera tienda, echando un vistazo a los estantes.

      Las letras le devolvían la mirada, largos títulos en volúmenes encuadernados en cuero proclamando esto y aquello. Ami encontró en su labio inferior un buen objetivo para morder, el nerviosismo la tocó. La lectura como habilidad no era precisamente valorada en Foti, no se requería para llevar a cabo una Renovación alrededor de las islas y ganar el Aegis.

      —¿Puedo ayudarle a encontrar algo?

      Ami casi saltó al oír la voz apocada, el único dependiente de la tienda apareció detrás de ella con más sigilo que un asesino de Kance. En lugar de dar un revés y apartarse para ganar tiempo, Ami se forzó a sonreír. El dependiente parecía todo un erudito, sus túnicas llevaban las borlas doradas reservadas para los graduados de Noctia. Una sola lente colgaba de su cuello, lista para ayudar en cualquier escrutinio de cerca.

      —Historia —dijo Ami.

      —Ah, bien. —El erudito asintió hacia el estante que Ami estaba inspeccionando—. Ha encontrado el lugar correcto. ¿Algún evento en particular que esté buscando estudiar?

      —Las Renovaciones.

      —Uniéndose a la diversión, ¿eh?

      —¿La diversión?

      El erudito se rió entre dientes, hizo un gesto ausente hacia la plaza.

      —Cada vez que se anuncia una nueva, nuestros escribas se ponen a copiar nuevas ediciones de todas ellas. —El erudito se movió junto a ella, alcanzó y sacó un volumen delgado, un nombre en letras doradas, Demion, en el lomo—. Pero sospecho que usted no es la típica estudiante en busca de respuestas para su próximo examen.

      Le ofreció el libro. Ami lo miró, manteniendo las manos a los costados.

      —¿Quién es ese? —preguntó Ami.

      —El que importa más que todos los demás —dijo el erudito, su voz adquiriendo cierta reverencia. Pasó los dedos por la cubierta, sin adornos salvo por el nombre, nuevamente en dorado sobre el cuero negro—. Si quiere entender qué es esto, entonces debe empezar por el principio.

      Ami frunció el ceño, tomó el volumen, luego miró de nuevo hacia el estante.

      —Esperaba que tuviera algo más reciente.

      —Las últimas Renovaciones tienen sus ediciones cerca de la entrada. Usted habría pasado...

      —Quiero las historias reales, no lo que el Círculo decidió publicar. —Ami abrió el volumen de Demion, esperando y efectivamente encontrando la marca del Círculo, su aprobación sellada y firmada en el interior—. Todo el mundo sabe que controlan el mensaje.

      —Si eso es lo que cree, ¿entonces por qué busca respuestas en una librería Najahn, mi amiga?

      —Porque no sé dónde más buscar.

      El erudito asintió.

      —Los libros no son una empresa sencilla. Requieren tiempo para escribirse, recursos para hacerse completos. Noctia y el Círculo controlan lo que hacemos porque somos los únicos con los medios para hacerlo. —El erudito se dio la vuelta, pero mientras caminaba hacia el mostrador delantero, lanzó una mirada hacia Ami que decía sígueme, así que lo hizo, metiendo el volumen de Demion, y su marca del Círculo, bajo el brazo.

      El erudito sacó un pequeño trozo de papel, uno manchado por una gota de café perdida. Mojando su pluma en el pequeño tintero en su codo, ambos ahora descansando en el delgado mostrador de piedra, el erudito escribió números, un nombre. Una dirección.

      —No siempre fue así —dijo el erudito—, y todavía hay quienes hacen lo que pueden para preservar una historia sin adornos. Pregunte por Mattimo.

      Ami tomó el papel, comprobó dos veces que podía leer el garabato del erudito. Apenas. Se movió para dejar el volumen en el mostrador, pero el erudito le empujó la mano de vuelta.

      —Editado puede estar, pero este está lejos de ser falso. Dele una oportunidad, Guardiana.

      Ami parpadeó, miró al librero con ojos más agudos.

      —¿Sabe quién soy?

      —No sería un buen erudito si no reconociera a la maestra espadachín de Foti que ha estado acechando nuestra isla durante la última década, ¿verdad?

      —Entonces le dirá al Círculo sobre qué he estado preguntando.

      El erudito se encogió de hombros.

      —¿Arriesgaré mi vida y bienestar por ti, Guardiana? No, no lo haré. Pero tampoco veo la necesidad de correr al Círculo y contarles todo sobre mi día. No les des una razón para venir a tocar a mi puerta, y yo no tocaré la suya.

      Ami no abrió el libro hasta que almorzó, hasta que se sentó sola en su estrecho balcón con vista a la pendiente que descendía hacia la ciudad principal de Noctia. La mañana le regaló un día libre de fuertes vientos, lluvia o los terribles olores que acompañaban a los enormes barcos Whent y su estiércol.

      El clima le dio una oportunidad, los demonios escalando la Herida le dieron la motivación.

      Demion, la primera Égida, no saltaba de las páginas. Quien fuera que escribió el volumen tomó cosas de la leyenda y así lo dijo, creando una mujer que se embarcó no por una gran visión, sino por un deseo de poder, de protección. Las Islas eran un lugar peligroso entonces, con humanos moviéndose en manadas, creando las armas que podían a partir de palos recogidos, piedras, demonios muertos y sus garras.

      Demion buscaba algo más grande, no muy diferente de cada Égida que vino después.

      Ami avanzó páginas, ojeando mientras lo hacía. Los detalles no eran importantes
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